
ConVosotros
 

Domingo, 31 de julio de 2016

@diocesiscr

Año XXXVI – n.º 1760 – D.L.: CR-91/1988

Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

Una gran oferta cultural en 
Torre de Juan Abad

El XV Ciclo Internacional de Conciertos de Torre de 
Juan Abad acerca a nuestra provincia a los mejores or-
ganistas internacionales, presentando una de las ofertas 
culturales más amplias de la región. 

Urbano Patón, sacerdote y director del ciclo de con-
ciertos, explica la importancia del ciclo de conciertos 
agradeciendo a los músicos su presencia, puesto que 
«anteponen su arte y su buen hacer musical a los recor-
tes presupuestarios», de manera que Torre de Juan Abad 
comparte intérpretes con Roma, París, Berlín, Boston, 
Madrid, Valencia, Pamplona, Burdeos, Amberes y Bru-
selas, entre otros. 

El hecho de que estos organistas acudan cada año a 
Torre de Juan Abad es a causa de «la belleza y excelencia 

sonora del órgano». Por eso, explica Patón, «cada año son 
más los organistas que quieren conocerlo y participar en 
sus ciclos; y cada vez es más numeroso el número de afi-
cionados que acuden a sus conciertos». 

Como ejemplo de la importancia internacional del 
instrumento, explican desde Torre de Juan Abad que los 
dos únicos conciertos del organista de San Pedro del Va-
ticano en España fueron en Igualada, su ciudad de origen 
y en Torre de Juan Abad, donde grabó su disco Aquesta 
Divina unión. Es, además, el órgano más utilizado en gra-
baciones en España. 

El ciclo comenzó el pasado mayo, extendiéndose has-
ta octubre. Todo el programa de conciertos puede consul-
tarse en www.diocesisciudadreal.es.
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Más de cien niños en el campamento 
de la parroquia de Miguelturra

La parroquia de Miguelturra celebró, del 1 al 8 de 
julio, sus campamentos de verano, con más de cien par-
ticipantes. 

En total, ciento treinta y cinco personas, con niños, 
monitores y personal de ayuda, celebraron juntos el fi-
nal del curso de catequesis. En esta ocasión, el lugar 
del campamento fue Los Urrutias, en Cartagena, junto 
al Mar Menor. 

El campamento se tituló «Descubriendo Nunca Ja-
más», ambientado con los famosos personajes de Peter 

Pan, Campanilla, el Capitán Garfio, etc.. Desde la ora-
ción de la mañana a la de la noche, con los talleres, jue-
gos y catequesis, los niños pudieron acercarse de una 
manera distinta a la figura de Jesús. 

Este campamento, como el resto de actividades pa-
rroquiales, se lleva a cabo gracias a la colaboración des-
interesada de los fieles de la parroquia, que no dudan 
en regalar su tiempo para que la labor de la Iglesia siga 
siendo gratuita y eficaz. En esta ocasión, han ayudado en 
el campamento jóvenes confirmados este mismo curso.

Monseñor Gerardo Melgar celebró ocho años de obispo
El pasado 6 de julio, hizo ocho años que monseñor Ge-

rardo Melgar, nuestro obispo, recibió la ordenación epis-
copal de manos del entonces Nuncio Apostólico de Su 
Santidad en España, Mons. Manuel Monteiro de Castro, 
tomando entonces posesión de la diócesis de Osma- So-
ria, en la celebración que se celebró en su catedral. 

Tras ocho años en Osma Soria, el pasado 8 de abril, 
el papa Francisco lo nombró obispo de nuestra diócesis, 
tomando posesión el 21 de mayo en nuestra Catedral. En 
una reciente rueda de prensa, monseñor Melgar valoró 
sus primeros días en Ciudad Real, explicando que ha vi-
sitado a sus «inmediatos colaboradores», los sacerdotes, 
en cada arciprestazgo: «Ha sido estupendo el contacto 
con los sacerdotes, no solamente conocerles yo a ellos, 
sino que ellos me conozcan a mí. Les he ido dando las 
claves fundamentales desde donde pienso actuar. No les 
he ofrecido en ningún momento un proyecto pastoral ni 
una programación pastoral, pero sí les he ido diciendo 
qué es lo que pueden esperar de mí». Además, en cuanto 
al contacto con toda la gente, refiriéndose a la reciente 
peregrinación a Lourdes, afirmó que «la gente quiere al 
obispo, no porque sea yo, sino que la figura del obispo 

en esta diócesis, igual que en la mayoría de las diócesis, 
es muy importante, y es algo que se expresa, el cariño, la 
cercanía, la amistad, ese entendimiento que existe entre 
el obispo y su gente». 

Nuestro Obispo en la Eucaristía de toma de posesión de 
nuestra diócesis el pasado 21 de mayo.
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Carta de nuestro Obispo

El día 6 de agosto celebra-
mos la fiesta de la Transfi-
guración del Señor. En ella 
conmemoramos el mo-
mento en el que Jesucristo 

se muestra ante sus discípulos predi-
lectos: Pedro, Santiago y Juan, en todo 
el esplendor de su gloria. Aquellos 
discípulos la contemplan y quedan 
totalmente admirados y fortalecidos. 

¿Por qué Cristo quiso mostrar su 
gloria a sus discípulos? El Señor les 
había ido instruyendo por el camino 
sobre lo que le iba a suceder: «Mirad 
que subimos a Jerusalén, y se cum-
plirá todo lo que los profetas escri-
bieron sobre el Hijo del hombre; será 
entregado a los gentiles, y será obje-
to de burlas, insultado y escupido; y 
después de azotarle le matarán, y al 
tercer día resucitará». Ellos nada de 
esto comprendieron; estas palabras 
les quedaban ocultas y no entendían 
lo que decía. (Lc 18, 31 – 34).

Esta es la razón por la cual Cristo 
creyó necesario mostrar a sus dis-
cípulos su gloria en todo su esplen-

dor. Los discípulos, ante el anuncio 
de todo lo que le esperaba, habían 
quedado desanimados, sin fuerza, 
deprimidos, sin entender nada de lo 
que Jesús les anunciaba. Por eso, ante 
unos discípulos así de decaídos y 
deprimidos, Jesús cree necesario in-
yectarles una fuerte dosis de ánimo, 
mostrándoles la gloria que les espera 
si perseveran hasta el final.

Este episodio, que contemplamos 
en el evangelio de esta fiesta, tiene 
plena actualidad para nosotros.

Hoy existen muchos cristianos 
que se sienten decaídos, sin fuerza y 
deprimidos, ante un mundo tan ad-
verso a la fe como les ha tocado vivir 
y sienten a veces la tentación de ha-
cerse ellos también unos de tantos de 
este mundo; unos de tantos que solo 
valoran lo material, el pasarlo bien a 
costa de lo que sea, el no preocupar-
se ni mucho, ni poco, ni nada, por su 
fe y vivir como si Dios no existiera; 
porque así se complicarían menos 

la vida que ahora, igual que hacen 
cuantos son ajenos a todo lo que sig-
nifica Dios, y la fe y el seguimiento 
de Jesucristo.

Es necesario recordar a quienes se 
sientan así, que alguien les recuerde 
que los que se olvidan de Dios, los 

que viven al margen de su evangelio 
y de su vida no son verdaderamente 
felices; que la felicidad que perciben 
en los que son indiferentes y viven al 
margen de Dios es solo una felicidad 
aparente y totalmente efímera; que 
por dentro se sienten vacíos, que no 
encuentran sentido a tantas cosas 
como tienen que vivir y que las viven 
sin la luz de la fe.

Es necesario tener muy claro y es-
tar plenamente convencidos de que 
un planteamiento sincero de fe lle-

va necesa-
r iamente, 
a decir no 
a determi-
nadas ac-
titudes y 
formas de 
vida, así como a abrazar cuanto exi-
ge la vivencia auténtica de esa fe. 

Para ser un verdadero discípu-
lo y seguidor de Cristo es necesario 
convencernos de que no podemos 

ser unos más del montón; unos más 
de los que está el mundo lleno; unos 
más de los que no creen y se conven-
cen de que no necesitan a Dios. 

Es necesario seguir poniendo de 
nuestra parte cuanto sea necesario 
para actualizar nuestra fe y vivir 
de acuerdo con sus exigencia, por-
que solo así, conservando nuestra 
fidelidad vamos a poder contemplar, 
como aquellos discípulos predilectos 
de Jesús, la gloria que les espera, esa 
gloria, de la que San Pablo hablaba 
a los Corintios y les decía: «ni el ojo 
vio, ni el oído oyó, ni al corazón del 
hombre llegó, la gloria que Dios tiene 
preparada para los que le aman» (1 
Cor 2, 10).

Que Cristo, que con su transfigu-
ración animó la fe de sus discípulos, 
anime también la nuestra, para que 
sigamos viviéndola en toda su exi-
gencia, poniendo lo mejor de noso-
tros mismos para lograrlo, para que 
perseverando hasta el final, a pesar 
de las dificultades que sintamos, me-
rezcamos recibir la gloria que Cristo 
nos tiene.

Un planteamiento sincero de fe lleva ne-
cesarimanete a decir no a determinadas 
actitudes y formas de vida

Hoy existen muchos cristianos que se 
sienten decaídos, sin fuerza y deprimi-
dos, ante un mundo tan adverso a la fe 
como les ha tocado vivir y sienten a ve-
ces la tentación de hacerse ellos tam-
bién unos de tantos de este mundo

6 de agosto: 
la Transfiguración del Señor
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Jer 28, 1 – 17 • Mt 14, 13 – 21 Martes Jer 30, 1 – 2.12 – 15.18 – 22 • Mt 14, 22 – 36 Miércoles Jer 31, 1– 7 • Mt 15, 21 – 28 
Jueves Jer 31, 31 – 34 • Mt 16, 13 – 23 Viernes Nah 2, 1.3;3, 1 – 3.6 – 7 • Mt 16, 24 – 28 Sábado Dan 7, 9 – 10.13 – 14 • Lc 9, 28b – 36

Domingo, 31 de julio de 2016CV

Im
pr

im
e:

 G
rá

fic
as

 G
ar

ri
do

 •
 c/

 L
a 

So
la

na
, 4

2.
 P

ol
. I

nd
. L

ar
ac

he
 •

 1
30

05
 C

iu
da

d 
Re

al
 •

 w
w

w
.g

ra
fic

as
ga

rr
id

o.
co

m

En la parábola del evangelio 
de hoy, Jesús quiere que nos 
demos cuenta del sentido 
social de nuestros bienes y 

de nuestras vidas, que nos liberemos 
de nuestro egoísmo y de la visión 
materialista de la vida.

Qué equivocado está aquel que 
pone todo su interés en acumular 
bienes materiales y no se preocupa 
por lo realmente importante. Un ver-
dadero cristiano debe buscar siempre 
enriquecerse en orden a Dios, llenar 
el corazón y las manos con bienes so-
brenaturales, espirituales, de gracia.

Lo material y terrenal no sacia las 
ansias de plenitud del alma, tienen 
fecha de caducidad. Sin embargo, las 
cosas espirituales son eternas, son las 
que llenan nuestro corazón y dan sen-
tido a nuestra vida humana y cristiana.

Vivir el presente con la mirada 
puesta en Dios. Y esto significa que no 
hemos de ser codiciosos, haciendo un 

uso moderado de 
los bienes y dán-
doles una función 
social.

No podemos 
proyectar nues-
tras vidas prescin-
diendo de los de-
más y del Creador 
de todos.

Ante el peligro 
de las riquezas, 
es necesario el 
desprendimiento 
para seguir a Je-
sús. Frente al egoísmo de pensar sólo 
en sí mismo, la solidaridad. 

No somos dueños de nuestras vi-
das ni de su destino. El que acumula 
riquezas materiales no ha compren-
dido el mensaje de Jesús y además 
comente injusticia con los que no tie-
nen. Se presentará ante Dios con las 
manos vacías. Estamos, pues, llama-

dos a ser solidarios con los pobres y 
despreciados del mundo, a compar-
tir con los que no tienen, a invertir 
nuestra vida en los valores del Reino 
de Dios.

Atendamos la indicación que nos 
hace San Pablo, acabemos con lo te-
rreno que hay en nosotros y busque-
mos «los bienes de allá arriba», un 
orden nuevo.

• ENTRADA. Convocados por el Señor, abramos, des-
de el mensaje de las lecturas de hoy, nuestra vida a 
Dios y a los hermanos, descubriendo la necesidad de 
no caer en la tentación de acumular egoístamente las 
cosas materiales, y viviendo desde el evangelio.

• 1.ª LECTURA (Ecl 1, 2;2, 21 – 23). La palabras de este 
texto nos abren a un interrogante, ¿qué saca el hom-
bre de sus trabajos y preocupaciones materiales? La 
respuesta que nos ofrece es clara: vencer la ambición 
desmedida y remitir la vida a un horizonte de sentido 
en Dios.

• 2.ª LECTURA (Col 3, 1 – 5.9 – 11). San Pablo nos habla 
de la nueva vida que viene del Bautismo. La verda-
dera vida de la persona está con Cristo escondida en 
Dios, buscando los bienes de que vienen de lo alto.

• EVANGELIO (Lc 12, 13 – 21). En medio de nuestra so-
ciedad tan mediatizada por la economía, el bienestar o la 
imagen, la palabra de Dios nos ofrece un camino: la vida 
es mucho más que las posesiones materiales.

• DESPEDIDA. No olvidemos el mensaje de las lecturas 
de hoy. Ante la crisis que, de tantas maneras golpea 
nuestra sociedad, aprendamos a ser más desprendidos 
y generosos.

S. Pongamos en manos de Dios nuestras necesidades:
—	Por la Iglesia: que muestre el rostro acogedor de Dios 

Padre para los más necesitados. Roguemos al Señor.
—	Por los dirigentes de la sociedad: para que se concien-

cien de la necesidad de construir un mundo más justo. 
Roguemos al Señor.

—	Por quienes sufren desigualdades e injusticias: para 
que encuentren en nuestros corazones auténtica 
preocupación y ayuda. Roguemos al Señor

—	Por nosotros: que no tengamos miedo a poner nuestra 
confianza en Dios, y no tanto en las cosas materiales. 
Roguemos al Señor.

—	Que procuremos cada día ser un ejemplo de segui-
miento al Señor y sepamos ofrecer a los demás la mi-
sericordia que desde el amor de Dios recibimos. Ro-
guemos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Rosa Cobos y Jesús Muñoz

XVIII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Urbano Patón Villarreal

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A4) Salmo R.: Señor, tú has 
sido nuestro refugio, de generación en generación (LS) Ofren-
das: Este pan y vino (CLN/H4) Comunión: Acerquémonos todos 
al altar (CLN/O24) Despedida: Hombres nuevos (CLN/718)

Ricos ante Dios


